TRANSPORTE RURAL Y MEDIO AMBIENTE EN COLOMBIA

En medio de la selva tropical húmeda, rodeados de gigantescos árboles, amparados por la Serranía del Baudó, 3 exóticos ríos y una hermosa zona costera, viven comunidades negras e indígenas ancestrales en aislamiento intrarural y urbano.
El crecimiento de las grandes urbes y el mercado de la globalización mundial, demandan cada vez más la intervención de los recursos naturales que se encuentran en las zonas rurales de Colombia y de otros países de América Latina.  Ésta es una amenaza a la ruralidad porque los campesinos están aislados y no existe una política estatal adecuada para resolver la conectividad, en cambio se interponen intereses para desarrollos viales macro que permitan acceder a los recursos y abrir los mercados sin beneficios para el campesinado y con impactos negativos a su cultura. 
Esta situación se presenta hoy en Colombia en el departamento del Chocó, donde existe un ecosistema ambiental estratégico que hace parte del corredor del Andén del Pacífico, es una selva tropical húmeda considerada como “el crisol ambiental del mundo”.  Este territorio cuenta con costas sobre los 2 océanos sin que su población esté conectada a ellas.
El entorno social de este ecosistema esta habitado mayoritariamente por 2 grupos étnicos de gran importancia cultural; los indígenas Embera y las comunidades negras con más 300 años de ancestro en estas tierras, esta zona selvática está rodeada por 3 cuencas hídricas de gran importancia: el río Atrato, el río San Juan y el río Baudó, a los que se les suma la zona costera del Golfo de Tribugá.  Sin embargo, se encuentran aislados y su dinámica socioeconómica está reducida por falta de sistemas de conectividad.
El Chocó se registra como el departamento más pobre del país. Es paradójico que en medio de tanta riqueza y biodiversidad el Índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) sea el más alto del país con un 81,5%, mientras que en Colombia el promedio es de 37,6%.
La situación de conectividad rural presenta una historia bien critica: se viene impulsando la construcción de una carretera que conecte el departamento dando una salida al mar desde 1967, hasta el momento se adelanto un tramo que se encuentra en pésimo estado y que ha causado irreparables impactos ambientales, este desarrollo vial ha estado precedido por paros cívicos, movilizaciones étnicas y otros contratiempos que se derivan del descontento de las comunidades con el manejo ambiental del proyecto, en la actualidad faltan unos 60 Km2 que de construirse definen el futuro del territorio y de esta selva.

En el caso de este tipo de ruralidad, donde los ríos y el mar muestran vocación de transporte fluvial y terrestre se requiere un sistema de transporte multimodal donde se establezca una clara política de desarrollo sostenible con miras a prevenir la explotación incontrolada de los recursos genéticos y madereros y la perturbación ecosistémica.  Hasta ahora uno de los elementos por los cuales los  foráneos no han invadido estas tierras de manera total, tiene que ver con la dificultad para el acceso que allí se presenta y la defensa que las comunidades hacen de su territorio.
La principal dicotomía para la conectividad intrarural y urbana en este territorio la presenta la visión diferente de las comunidades y el gobierno nacional frente al desarrollo;  para el gobierno la vía es de importancia estratégica, e incluso hace parte de la obra que requiere un megaproyecto nacional llamado Puerto de Tribugá para barcos de alto calado para viabilizar el mercado con los países asiáticos, y la posterior unión de los Océanos Atlántico y Pacífico.  Para las comunidades el marco de desarrollo occidental se escapa de su visión propia sobre el territorio, donde el mercado nacional e internacional no son su prioridad y su eje central esta dado por la autonomía territorial y la defensa de su cultura e identidad.
La conectividad se convierte en un problema político y de intereses donde la perspectiva de desarrollo nacional y local debe ser ampliamente debatida bajo un entendimiento visionario que respete los intereses de los propietarios del territorio. Una clara condición de equilibrio territorial en cada país lo da la preservación de la ruralidad con calidad de vida para los campesinos que proveen los bienes y servicios que hacen viable la vida urbana.
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